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EL CONGRESO 

DI LOB ESTADOS UNIDOS DB VENKZUSUl 

Decreta: 

CAPÍTVLO I 

De los Cónsules 
Artículo 1? 

Para la protección del comercio y navegación, la 
Eepública tendrá Cónsules generales, Cónsules particu- 
lares y Vice-cónsules. 

Artículo 2? 

Adolecen de incapacidad para estos cargos, los indivi- 
duos que desempeñen funciones diplomáticas, conforme 
al Decreto Legislativo de 23 de mayo de 1876, que pro- 
hibió acumularlas a las consulares. 
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Artículo 39 

El número y la clase de los Cónsules dependerán 
de las circunstancias que los hagan necesarios, á juicio 
del Presidente de la República, con el voto del Con- 
sejo Federal; pero donde se nombre un Cónsul se nom- 
brará también un Vice-cónsul que lo sustituya en casos 
de muerte, enfermedad, ausencia, renuncia, revocación, 
suspensión ú otro impedimento. 

Artículo 4? 

Los Cónsules generales tendrán bajo su dependen- 
cia á los Cónsules particulares establecidos en la Na- 
ción donde ellos estén acreditados. 

Artículo 5? 

Los Cónsules generales residentes en las capitales 
de Nación, tendrán por distrito la totalidad de su te^ 
rritorio, sin perjuicio de las funciones de los Cónsu- 
les particulares que haj^a en él. 

Ar1í(>ulo()? 

En el caso de muerte, enfermedad, ausencia, re- 
nuncia admitida, así como en el de revocación y sus- 
pensión, Y á falta de los Yice-cónsules respe3tivos, los 
Cónsules podrán ser reemplazados provisionalmente por 
personas idóneas que nombrará el Ministro ó A^gente Di- 
plomático de la República en el país de su residencia, 
dando cuenta al Ejcíiutivo para su aprobación. 

Artícrlo 79 
No es permitido á los Cónsules delegar sus fun- 



Clones, pues los Vice-cónsules están llamados á reem- 
plazarlos con exclusión de terceros. 

Artículo 89 

Cuando, como sucede en las Colonias de España, 
no se admitan en algunos lugares sino Vice-cónsules 
elegidos por los Cónsules residentes en las capitales de 
las mismas, estos harán los nombramientos dichos, pre- 
via autorización del Ejecutivo. 

Artículo í)9 

Los Cónsules y los Vice-cónsules ejercerán sus funcio- 
nes en virtud de las letras patentes expedidas por el 
Ejecutivo y del exequátur del Gobierno del país en que 
hayan de funcionar, ó de la autoridad superior del te- 
rritorio de su Distrito ; y siendo interinos, en virtud 
de su nombramiento y de la autorización del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores ó de la respectiva auto- 
ridad de su Distrito. 

Artículo 10 

Si algunas de las disposiciones de la presente ley 
no fueren confonnes á las de Tratados concluidos por 
la República, se observarán las de éstos. 

Artículo 11 

Los Cónsules y los Vice-cónsules estarán bajo la 
jurisdicción del Ministerio de Relaciones Exteriores, sin 
perjuicio de entenderse con el de Hacienda y recibir 
órdenes de él, en lo tocante á los deberes que les im- 
ponen las leyes fiscales. 
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Artículo 12 

Los Cónsules y los Vice-cónsules estarán además> 
subordinados al Ministro ó Agente Diplomático de la 
Eepública, en la Nación donde residan. 

OAPÍTÜLO 11 

De las fornuilidades que deben observar los Cónsules y 

los Vice-cónsules para entrar en el ejercicio de sus 

funciones 

Artículo 13 

Mienti'as los Cónsules y los Vice-cónsules no ob- 
tengan el exequátur de sus letras patentes, ó la auto- 
rización equivalente, ejercerán sus funciones hasta don- 
de la autoridad local competente se lo permitiere. 

Aii;ículo 14 

Los Cónsules exonerados ó removidos, cesarán des- 
de que les llegue la notificación del Gobierno, y entrega- 
rán el cargo á los Vice-cónsules ; mas á falta de éstos,, 
continuarán hasta que los reemplazantes ó nuevos nom- 
brados obtengan el exequátur, ó á lo menos el per- 
miso de la autoridad local, para entrar en ejercicio. 

Artícuto 15 

Los Cónsules y los Vice-cónsules solicitarán el 
exequátur ó autorización requerida, por medio del Agen- 
te Diplomático de Venezuela acreditado con el Gobierno 
á cuya jurisdicción pertenezca el lugar de su residen- 
cia ; no habiendo tal empleado, podrán valerse de los 



buenos oficios del Ministro de una Nación amiga, d 
pedirlo directamente ellos mismos, según las disposi- 
ciones locales. 

Artículo 16 

Admitido un Cónsul al ejercicio de sus funciones 
en el país respectivo, procederá desde luego á recibir de 
su predecesor, del Vice-cónsul ó de la persona en cuyo 
poder se encuentren, bajo formal inventario, de que 
remitirá copia al Ministro de Relaciones Exteriores, el 
archivo, sello, escudo y bandera del Consulado. 

Artículo 17 

Esta entrega se efectuará aun cuando el Cónsul 
haya costeado el sello, escudo y bandera; mas el suce- 
sor deberá indemnizarle de su precio. 

Artículo 18 

Los Cónsules y Vice-cónsules, que en la época de su 
elección se hallen en la República, prestarán ante el 
Ministro de Relaciones Exteriores el juramento de de- 
fender y sostener la Constitución y leyes de la Repú- 
blica y cumplir fiel y exactamente los deberes de su 
empleo, y en caso de ansencia, lo prestarán ante el 
Agente Diplomático de Venezuela en la Nación de su 
residencia, y no habiendo ninguno allí, lo enviarán in- 
erto en el oficio de su aceptación, á dicho Ministro 
de Relaciones Exteriores. 

Artículo |19 

Si en manos del Cónsul cesante y en calidad de 
tal hubiere algunas propiedades, fondos ó efectos de 
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cualquiera especie, deberá pasarlos al entrante, con to 
dos los documentos y papeles i'clativos al depósito para 
la aplicación correspondiente, según las leyes, por el su- 
cesor. 

Artículo 20 

Al entrar en el ejercicio de su empleo, el Cónsu^ 
lo participará inmediatamente al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Venezuela, al Agente Diplomático de 
ella en el país donde va á servir, y á los demás Cón- 
sules de la República residentes en la misma ííación y 
en los puertos vecinos de otras, y lo publicará por la 
prensa. Los Cónsules y los Vice-cónsules pasarán á 
dicho Ministerio copia autorizada de su exequátur. 

Artículo 21. 

En cuanto á visitas á las autoridades y á sus co- 
legas de otras naciones, seguirán las prácticas estable- 
cidas en los respectivos lugares, evitando cuidadosa- 
mente incurrir en faltas de cortesía. 

Artículo 22 

Los Cónsules, y en su caso los Vice-cónsules, tie- 
nen la obligación de residir permanentemente en el lu- 
gar de su destino, y no pueden ausentarse de allí sin 
previo permiso del Ministro do Relaciones Exteriores, 
ó del Agente Diplomático de la República en el país 
respectivo, á menos que sea por un motivo urgente, lo 
cual habrá de acreditarse debidamente ante el Jefe de 
aquel Despacho, En ambos casos llamarán á los Vice- 
cónsules ó á Cónsules ó Vice-cónsules de naciones 



amigas, para que los suplan, sin tenor aquel derecho á 
pai'te alimaña del sueldo durante la ausencia. 

Artículo 23 

No pueden ejercei sus funciones respecto de perso- 
nas ó de cosas que se hallen fuera del Distrito especi- 
ficado en su patente, ni sobro materias no compren- 
didas en la presente ](>\\ (i menos que reciban del Go- 
bierno autorización especial para ello. 

( APÍTULO III 

De /o,s" libros, dommentos y enseres de los 
(■<iiiy,nlados 

Artículo 24 

Los Cónsules deberán tener los libros siguientes: 

19 Un registro ó libro copiador de su correspon- 
dencia con el Ministro de Relaciones Exteriores y con 
el respectivo Agente i^iplomático de Vene/.uela. 

2" Otro libro copiador de la correspondencia que 
lleven con el Ministro de Hacienda. 

3? Otro libro copiador de la demás corresponden- 
cia que vei*se sobre negocios del Consulado. 

4? Un libro ó registro en que asienten las protes- 
tas y otros actos de que deban dar fe. 

5? Otro, de los pasaportes que expidieren, con ex- 
presión de los nombres, edad, profesión y señales de 
los solicitantes, y del lugar á que se dirijan. 

6? Otro, de los recibos que hubieren dado por 
derechos y emolumentos percibidos en virtud de ley, y 
con especificación de las sumas y motivos. 
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79 Otro, en que llevarán cuente y razón comprobada 
de las cantidades recibidas y de las invertidtis, corres- 
pondientes á las herencias ab mtestato. 

8? Otro, en que consto el padrón de los venezo- 
lanos residentes en el Distrito del Consulado y también, 
el de los transeúntes. 

Artículo 25 

Para formar ese padrón los Cónsules tendrán pre- 
sente el artículo 5f <ie la Constitución Federal, las le^ 
yes de 3, 15 y 23 de mayo de 1882, y los artículos 
18 y 19 del Código Civil vigente. 

Artículo 26 

Cada Cónsul tendrá un sello oficial, la bandera y 
el escudo de armas de Venezuela. 

El sello se tendrá siempre guardado en lugar se- 
guro, y se usará para autorizar todos los documen- 
tos que expidiere el Cónsul con el carácter de tal ; y 
para sellar la correspondencia de oficio. 

Artículo 27 

Los Cónsules formarán expedientes cosidos y rotu- 
lados de los asuntos de su cargo, separándolos por 
materias de modo que se facilite su manejo. 

Artículo 28 

También organizarán en colecciones los periódicos 
y las demás publicaciones oficiales y los otros papeles 
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que se les envíen, y colocarán en el mejor orden los 
libros pertenecientes al Consulado. 

Artículo 29 

Sello, escudo, bandera, expedientes, periódicos, fo- 
lletos, libros y cualquiera otra cosa que reciban oficial- 
mente, los comprenderán en el inventario para entre- 
garlos por él á los sucesores, sin que les sea permitido 
retener ninguno de dichos efectos ni copia de los do- 
cumentos. 

Artículo 30 

Cuando renuncien el cargo, no por eso dejarán el 
puesto, sino que deben aguardar, para cumplirla, la 
Resolución del Ejecutivo. 

Artículo 31 

A los Cónsules que gocen de sueldo se les abo- 
nará el de un mes para gastos de ida al lugar de su 
destino, y á su tiempo el de otro mes como viático 
de regreso á la patria. 

Artículo 32 

Los Cónsules no tienen Cancilleres. Si emplearen 
los servicios dfi algún amanuense, será á su costa y 
sin que él tenga carácter público. 

Artículo 33 

No habiendo convenciones particulares que lo auto- 
ricen, no pueden reclamar otros privilegios sino los con- 
cedidos en igual caso ^or Venezuela á los Cónsules ex- 
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traujeros, esto es la iiiílependeucia en el ejercicio de sus 
funciones compatibles con las leyes vigentes en (í1 to- 
rritorio en que las ejerceu ; la inviolabilidad de las 
Cancillerías, del pabellón, escudo, archivo y sellos del 
Consulado, la consideración y respeto y la exención 
de todo servicio ijersonal. 

Artículo lj4- 

Contribuirán anualmento y sin necesidad de que 
se les pida, con un trabajo (esmerado para el Libro 
Amarillo, que el Ministerio de Relaciones Exteriores pu- 
blica, procurando que él redunde en mejora del servi- 
cio diplomático ó consular, de la instrucción, de la 
agricultura, del comercio ó de cualquiera otro objeto 
de interés nacioual, y que llegue á Caracas en la pri- 
mera quincena de enero. 

Artículo 35 

Vigilarán en (j[ue desde los lugares de su residen- 
cia no se cometan infracciones de la amistad ó neutra- 
lidad en perjuicio de Venezuela, y harán todo lo j)osi- 
ble para frustrarlas, y poner al Ejecutivo en aptitud 
de precaverse contra ellas. 

Artículo 8() 

También informarán al Grobierno de los delitos co 
metidos en el lugar de su habitación contra la Repú- 
blica y punibles por sus leyes, como los de traición, falsi- 
ficación de moneda, etc. 

Artículo 37 
Los Consulados generales tendrán bajo su dependencia 
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:i los Cónsules particulares estableeidoa dentro de la 
circunscripción de su Distrito, paro el efecto do cuidar 
do quo éstos cumplan puntualmente sus deberes y atien- 
dan á sus advertencias. También concentraran y apre- 
ciarán sus informes en los asuntos importantes, y les 
servirán de órgano para comunicar acerca de ellos con 
el Gobierno, sin perjuicio de qiiv.' en los negocios ordi- 
narios los Cónsules particulares correspondan directa- 
monte con el Ejecutivo, y sobre todo cuando (4 caso 
no admita demora. 

C'APfrULO IV 

f 
Ik los íh'her(*s de los Cónsules 

SKCCIÓX I'' 

De la )udi(ralr^a de los deheres consulares 
Artículo 38 

El deber principal de \of. Cónsules en las plazas y 
puertos extranjeros, es proteger el comercio y auxiliar 
á los ciudadanos conforme á la práctica y usos esta- 
blecidos poi el derecho de? gentes ó con arreglo á lo 
convenido en los tratados públicos y á las instruccio- 
nes que so les comuniquen. 

Artículo 3í) 

Los Cónsules no (les<nup(^riarán ninguna función 
dicromática. Mas sí deberán dirigirse á las autorida- 
des locíiles en toda la extensión dt? su Distrito, para 
reclamar contra cualquiera infracción de los tratados ó 
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convenciones existentes entre los Estados Unidos de 
Venezuela y el país de su residencia, y para protejer 
oficiosamente los derechos ó intereses de sus compa- 
triotas, y, en caso de no ser atendidas sus gestiones, 
lo comunicarán al Gobierno que representan ó al Agente 
Diplomático del mismo en el país respectivo. 

Artículo 40 

Los Cónsules cuidarán de evitar disputas con las 
autoridades, y sus representaciones a ellas serán come- 
didas y respetuosas. 

Artículo 41 

Por ningún motivo se mezclarán en los asuntos 
políticos ó locales del Estado en que residan, bajo la 
pena de ser desaprobados y destituidos de su cargo 
por el Ejecutivo. 

Artículo 42 

Enarbülarán la bandera venezolana en los días de 
fiestas públicas, i'eligiosas ó nacionales, la pondrán* á 
media asta en los días de duelo público ó la arriarán 
en caso necesario; todo de conformidad con los usos y 
prácticas establecidas en el país de su residencia. 

Artículo 43 

En su correspondencia guardarán las reglas si- 
guientes: 

If* Numerar las comunicaciones desde el principio 
hasta el fin do cada año, empezando nueva numeración 
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«en el próximo: 2*^ observar la converiieate unidad, d« 
modo que á cada materia se destine un oficio ; y 3?, 
poner al principio de cada uno, la indicación compen- 
diosa de su contenido. 

Artículo 44 

Los gastos do la correspondencia despachada para 
áos Ministerios de la República, correrán á cargo de los 
•Cónsules. 

, SECCIÓN 2? 

De los deberes de los Cónsules con respecto á las propie- 
dades de los venezolanos que mueran intestados 
ó sin tener en el lugar quien los represente 

Artículo 45 

Los Cónsules tomarán y conservarán en depósito 
todos los efectos y propiedades, muebles ó inmuebles 
pertenecientes á algún ciudadano de Venezuela que fa 
lleciere en el territorio de su Consulado; mas para ha- 
cerlo se requiere: 

1- Que esta intervención haya sido estipulada en 
algún tratado público, ó que las leyes del país no la 
prohiban. 

2" Que la persona haya muerto sin dejar en el te- 
rritorio del Consulado sucesores legítimos, socios en 
negocios mercantiles, albaceas testamentarios ú otr¿is 
personas que de cualquier modo la representen. 

Artículo 46 

Al poner en ejecución este deber, los Cónsules ob 
«ervarán las reglas siguientes : 
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1? Antes de encargarse do las propiedades y efec- 
tos, harán uii inventario y avalúo prolijo de todos 
ellos en unión de dos testigos idóneos venezolanos, y 
en su defecto extranjeros respetables. 

2? Recogerán lo que se deba al difunto, si muriere 
intestado, y en el mismo caso, pagarán sus deudas le- 
gítimas, previa la fianza de acreedor de mejor derecho, 
no oponiéndose este requisito á las leyes lócalos ; y á esto 
ñu pondrán en venta pública los bienes que crean ne- 
cesarios, y lo avisarán al público por carteles y perió- 
dicos del lugar. — Dicha venta se ejecutará en este orden : 

Ti'- Los artículos perecederos, los cuales serán ena- 
genados desde luego y aun sin la formalidad de avisos, 
cuando su naturaleza lo exigiei^e: 2" los bienes semo- 
vientes: '\" los demás bienes muebles; 4? los inmuebles 
rurales: 59 los inmuebles urbanos. 

*y*} Acordarán lo conveniente para la conservación 
de todos los otros bienes, pudiendo arrendarlos, ó con- 
tratar su administración y cuido hasta que se disponga 
de ellos. 

41^ Trascurrido un año después de la muerte si 
algo queda en numerario, se remitirá á la Tesorería 
de la República con testimonio de lo actuado; pero sí 
antes de cumplirse el año, se preseritaren los herederos 
ó sus representantes legítimamente autorizados, solici- 
tando la herencia y comprobando debidamente sus de- 
rechos, se les entregará al punto por los Cónsules, con 
deducción de los derechos que les correspondan. 

5? Si hubiere dudas en cuanto á los herederos por 
que varias partes se presenten con este título recia 
mando la herencia, el Cónsul dispondrá que deduzcan 
sus derechos ante los Tribunales competentes. 

(i? En los libros del Consulado se llevará cuenta 
y razón comprobada de las cantidades recibidas y de 
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las invertidas, correspondientes á la herencia, así como 
de todo lo demás que tenga relación con ella. 

79 Concluidas las diligencias que quedan especifi- 
cadas, el Cónsul dará cuenta de todo lo obrado al 
Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela, expre- 
sando el balance en dinero que se haya remitido á la 
Tesorería Nacional ó los efectos que hayan sido entre- 
gados, y acompañando una lista circunstanciada de los 
bienes que quedan á su cargo, ó de los que hayan sido 
entregados á los representantes del difunto, según ha- 
ya . ocurrido el caso. 

Artículo 47 

Los bienes que quedan en poder de los Cónsules 
después de pagadas las deudas, no se entregarán hasta 
pasados dos años de la muerte del venezolano que los dejó, 
si no hubiere aparecido algún sucesor legítimo suyo ; 
pero si algunas circunstancias, á juicio del Ejecutivo, 
hicieren necesaria la venta de todos ó parte de ellos, 
el mismo Ejecutivo la ordenará, dándose en todo caso 
por el Ministro de Relaciones Exteriores, las instruc- 
ciones convenientes á los Cónsules. El producto de es- 
tos bienes será remitido también á la Tesorería Na- 
cional de la República, 

Artículo 48 

Los Cónsules, en caso de fallecer algún ciudadano 
de Venezuela en los términos expresados en los ar- 
tículos anteriores, avisarán inmediatamente su muerte 
en los periódicos de la circunscripción de su Consulado 
y también al Agente Diplomático de la República si 



18 

lo hubiere y al Ministro de Relaciones Exteriores, con 
copia del inventario y avalúo de los bienes mortuo- 
rios. 

SECCIÓN 3? 

De los deberes de los Cónsules en los casos 
de naufragio 

Artículo -á.O 

Cuando algún buque venezolano naufragare en las 
playas del Territorio ó Distrito en que vesi<ia un Cón- 
sul, tomará éste todas las medidas conducentes á su 
salvamento y el de la tripulación, pasajeros y carga y 
para asegurar debidamente los efectos y mercaderías 
que se salven, si así le fuere permitido por las leyes 
del país, haciendo de todo inventario exacto, para en- 
tregarlo á sus dueños, luego que se presenten. Pero no 
tendrá derecho á tomar en depósito los efectos y mer- 
cancías salvadas, si su dueño ó el consignatario se hallan 
en el lugar y en estado de dirigir sus negocios. Si no 
se encontraren el dueño ó cousignatarií> del buqne y 
de las mercancías, procedei'á de la misma manera (j[ue 
se establece en la Sección 2" de este Capítulo. 

SECCIÓN 4? 

I)e los (Irhr.rcs dr los Cdnsuhs rrsjnwtodfi los buijucs 
nar'fimales // sus capitanes 

Artículo 50 

Los (^ói]s]ilf»s df^V>miii po]- sí ó p<»r m<''lio de una 
persona inteligente denendienb-^ de (¡líos, pasar á bordo 
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é instruir a los Capitanes y sobrecargos del buque ó 
buques de Venezuela que lleguen al puerto de su resi- 
Kiencia, de cuanto pueda serles necesario y útil saber, 
relativamente al estado mercantil y poUtico del país 
adonde arriban, y en especial de las leyes fiscales que 
les conciernen. 

Artículo 51 

Los Cónsules guardarán en depósito durante la 
permanencia del buque ó buques en el puerto, el re- 
gistro, carta de mar y pasaporte de que estén provis- 
tos, exigiéndolos del Capitán al hacer la visita expre- 
sada en el artículo anterior, si no hubiere en el país 
-ilisposiciones en contrario. 

Artículo 52 

Los Cónsules procurarán que se decidan por medio 
■de arbitros, todas las desavenencias que ocun*an entre 
los negociantes, capitanes y marineros venezolanos, y 
<íuidarán de que se observen por ellos, con puntuali- 
dad, las leyes y reglamentos marítimos de la República. 

Artículo 53 

Las patentes de sanidad deberán ser visadas por 
los Cónsules, sin cuyo requisito no se considerarán lim- 
pias; mas, respecto de los buques de menos de doscien- 
tas toneladas, bastarán las patentes expedidas por di- 
<3hos -Cónsules. 

Artículo 54 

Si un Capitán de buque venezolano infringiere al- 
guna Ley ó disposición vigente de la República, será 
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deber de los Cónsules enviar al Ministro de Relaciones 
Exteriores una exposición auténtica del hecho, expre- 
sando el;nombre y las seXiales del buque, el puerto á que 
pertenezca, el lugar de la residencia del Capitán y el 
puerto adonde se haya dirigido últimamente. 

Artículo 55 

Esto mismo se practicará cuando á bordo de un 
buque venezolano en alta mar, se haya cometido algún 
delito de que sólo las autoridades de la República pue 
dan ser jueces competentes ; y cuando en el Distrito de 
los Cónsules se hayan ejecutado delitos que aparejen 
á sus autores responsabilidad para con Venezuela, se- 
gún lo dispuesto en la Ley II, Libro primero del Có- 
digo Penal. 



SECCIÓN o? 

De los ihhere-s de los Cónsules con respecto 
á los mar'uteros venezolanos 

Artículo 5i) 

Los Cónsules prestarán entera protección á los 
mai'ineros venezolanos, no sólo para poner á cubierto sus 
personas y bienes en los países ext)-anjeros, sino también 
para vigilar sobre su conducta y buen comportamiento. 

Artículo 57 
Los Cónsules cuidarán de que las estipulaciones 
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entre capitanes y marineros, contenidas en la lista de 
la tripulación respectiva, sean fielmente cumplidas, á ñn 
de evitar que sin justa causa ó se encuentren dichos 
marineros despedidos y abandonados en países extra- 
ños, ó los buques queden privados de la dotación ne- 
cesaria. 

Artículo 58 

Será obligación de los Cónsules favorecer á los ma- 
rineros venezolanos que se encuentren desvalidos ó 
enfermos, en los puertos de su residencia, sujetándose 
á las instrucciones que expida el Ejecutivo y procurar 
además agenciarles los medios de volver al territorio 
•de Venezuela. Lo mismo harán respecto de otros vq- 
nezolanos que se hallen en estado de miseria bien com- 
probada y que lo soliciten. 

Artículo 59 

Exigirán de los capitanes de buques venezolanos, 
y á falta de estos, solicitarán de los capitanes de bu- 
ques extranjeros, que tomen á su bordo al marinero ó 
marineros ú otros venezolanos desvalidos, ajustando el 
precio del pasaje en los términos más cómodos y equi- 
tativos y expresando su nombre y circunstancias. La 
cantidad que por este respecto deba abonarse, será gi- 
rada por los Cónsules á favor de dichos capitanes y 
contra el Administrador de la Aduana del puei'to adon- 
de se dirijan con los favorecidos, quedando éstos con 
• el deber de reintegrarla ya indicada suma en la misma 
Aduana que ha hecho el desembolso, del modo y en el 
tiempo que le señalará el Administrador principal de ella 
atentas las circunstancias que deban considerarse, confor- 
2ue á las instrucciones que para el caso dicte el Ejecutivo 
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CiPÍTüLO V 

Be las facultades de los Cónsules 

Artículo 60 

Los Cónsules en los puertos y lugares de su resi- 
dencia tienen la facultad y el deber de recibir toda 
especie de protestas y declaraciones, que los capitanes, 
maestros, marineros, pasajeros y comerciantes ciudada- 
nos de la Eepública de Venezuela ó cualesquiera ex- 
tranjeros tengan por conveniente hacer ante ellos sobre 
asuntos en que se versen intereses de los dichos ciu- 
dadanos de Venezuela; y las copias de estos actos, fir- 
madas por los mismos Cónsules y selladas con ^1 sello- 
consular, tendrán entera fé y crédito en todas las ofi- 
cinas y tribunales de la República. También pueden 
presenciar el otorgamiento de poderes de cualquiera 
clase para obrai* ante las autoridades y tribunales de 
Venezuela; y recibir en sus cancillerías cualesquiera 
contratos que celebren sus compatriotas ó entre sí a 
con personas del país de la residencia consular, siem- 
pre que tales convenios se refieran á bienes situados ú 
obligaciones que deban cumplirse en el territorio de la 
República. Además están facultados, á falta de Minis- 
tros Diplomáticos de Venezuela, para legalizar los do- 
cumentos expedidos por las autoridades locales, y así 
mismo los expedidos por las autoridades venezolanas, 
después que los . haya comprobado el Ministro de Re- 
laciones Exteiíores de la República. 

Ai-tículo 61 

Los Cónsules están autorizados para expedir á Ios- 
ciudadanos de Venezuela los pasaportes que les sean 
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necesarios, autenticándolos con su firma y el sello con- 
sular; y para visar los pasaportes de los extranjeros 
que vengan al país y que lo solicitaren. Cuando lo es- 
timen oportuno en el último caso, anotarán en esos do- 
cumentos aquello de que convenga informar á los agen- 
tes de la policía en el territorio de la República. 

CAPÍTULO VI 

De las responsabilidades de los Cónsules 

Artículo 62 

Los Agentes Diplomáticos de la Eepública en paí- 
ses extranjeros podrán suspender de sus funcionet á los 
Cóusules por malversación ó mala conducta, y reem- 
plazarlos provisionalmente con otros Cónsules, dando 
aviso desde luego al Ministerio de Relaciones Exteriores 
con los documentos con'espondientes para la resolución 
del Gobierno. 

Artículo 63 

Los Cónsules que falsificaren cualquier documento, 
ó que en el ejercicio de sus funciones cometieren cualquier 
acción que las leyes de Venezuela califiquen de delito, 
serán juzgados conforme á las mismas, particularmente 
á la primera, título 99 del Código Penal. 

Artículo 64 

Las faltas de los Cónsules serán corregidas por el 
Ejecutivo, con amonestaciones ó multas que no excedan 
de B. 400. 
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Artículo 65 

Antes de entrar en el ejercicio de sus funciones, 
los Cónsules otorgarán á satisfacción del Gobierno una 
fianza por cuatro mil bolívares para asegurar el cum- 
plimiento de sus deberes, y que pueda hacerse efecti- 
va en Caracas. 

CAPÍTULO VII 

Be los emolumentos y sueliíos de los Cónsules 
Artículo 66 

Los Cónsules de la República en plazas extranje- 
ras, cobrarán por sus actuaciones los den^chos si- 
guientes : 

19 Por la visita que deben hacer á todo buqíio ve- 
nezolano, cuando llegue al puerto respectivo, tienta 
bolívares, á los de más de cien toneladas ; diez bolíva- 
res, á los de cincuenta á cien toneladas; cinco bolíva- 
res á los que, excediendo de quince, no pasen de cin- 
cuenta; pero nada exigirán á los de menos de quiml 
toneladas. 

2? Por visar los pasaportes que se necesiten para , 
países extranjeros, en las Antillas y en las naciones de ^ 
la América del Sur, diez bolívares; y en los demás lu- 
gares, veinte bolívares. Nada cargarán por éste respec- 
to á las personas que vengan á establecerse en la Re- 
pública en clase de inmigi-ados, ni á lo» miembros del 
Congreso, ni á los empleados nacionales. 

3? Por autorizar con su firma y el sello consular 
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•cualquier protesta, declaración, deposición ú otro acto, 
diez bolívares. 

4* Por la certificación del sobordo de un buque 
que no llegue á veinte toneladas, dos bolívares cincuenta 
céntimos; de veinte toneladas hasta doscientas, diez 
bolívares ; excediendo de doscientas hasta cuatrocientas, 
veinte bolívares ; y de cuatrocientas en adelante, treinta 
bolívares. 

Por certificación de una factura cuyo importe no 
exceda de ocho mil bolívares, diez bolívares ; excedien- 
do de ocho mil bolívares y no de diez y seis mil, 
quince bolívares; excediendo de diez y seis mil y no 
de veinte y cuatro mil, veinte bolívares, y por las que 
excedan de veinte y cuatro mil, treinta bolívares. 

5? Por la toma de posesión, inventario, venta y fi- 
nalmente, fenecimifíutv» «le la cuenta, y entrega del 
producto líquido de his mercancías, efectos y cuales- 
<juiera otros bienes muebles que por muerte de algún 
ciudadano de la República queden en los límites de su 
Consulado, cinco por ciento. 

69 Por tomar en depósito ó practicar cualquiera 
otra diligencia necícsaria, en cuanto á los efectos, bie- 
nes y mercaderías que deban ser entregados al repre- 
sentante legítimo del difunto antes de la liquidación 
final, dos y medio por ciento ; y sobre la totalidad del 
producto de las ventas que hayan hecho, cinco por 
ciento. 

7? Al tomar en depósito los papeles de un buque, 
el Cónsul dará al capitán una certificación sellada, y al 
devolvérselos dará otra, y por cada diligencia percibirá 
cinco bolívares. 

89 Por expedir cartas de sanidad, cinco bolívares, 
y por ponerles en su caso el visto bueno, ocho bolí- 
var«8. 
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Artículo 67 

Al pió de cada documcuto, se auotarán los dere- 
chos por él exigidos. 

Artículo 68 

Ningunos otros ni más altos derechos ó emolumeutos^ 
se exigirán por los dónsules á los venezolanos ó ex- 
tranjeros con motivo de Iíks actuaciones expresadas; pero, 
si éstos ó aquéllos necesitaren do otros servicios de los 
Cónsules, estos podrán pedir por su trabajo los mis- 
mos derechos que se permita á los notarios públicos 
del lugar demandar por servicios de la propia natu- 
raleza. 

Artículo 69 

Los Cónsules de la República, en materia de re- 
muneración, se dividen en dos clases, unos que percibi- 
rán el producto de dichos emolumentos, y otros que 
gozarán de un sueldo fijo. Constituyen los primeros 
los no incuidos, y los segundos, los designados en el 
artículo siguiente: 

Artículo 70 

Disfrutarán de catorce mil cuatrocientos bolívares 
anuales los Cónsules en Londres, Liverpool, Hamburgo, 
Bruselas, Berlín, Roma, Madrid, París, Washington, Nueva 
York y Méjico ; do nueve mil seiscientos bolívares anua- 
les, los Cónsules en San José de Ciicuta, el Havre y 
Burdeos; de siete mil doscientos bolívares anuales, los 
Cónsules en San Nazario, Filadelfia y San Francisco de 
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California ; y de cuatro mil ochocientos, los de Bogotá 
y Santo Domingo. Para desempeñar estos cargos se 
requiere ser ciudadano venezolano y no ejercer el co- 
mercio con Venezuela. 

§ Los Cónsules de Curazao y Trinidad gozarán de 
obvenciones mientras el Ejecutivo tenga por conveniente- 
asignarles sueldo. 

Artículo 71 

Estos sueldos se sacarán de los emolumentos que 
perciban los Cónsules en las plazas referidas. 

Artículo 72 

Al efecto, los que do ellos residan en ciudades de 
Europa y de los Estados Unidos de lá América del 
Norte y en Méjico, hecha deducción cuando haya lugar, 
del sueldo á ellos señalado, los primeros enviarán al 
fin de cada mes la cuenta de sus entradas y el resi- 
duo de sus emolumentos al Cónsul General de Venezuela 
en París, y los segundos al Cónsul General de Venezuela 
en Nueva York, encargados de concentrarlos y distribuir- 
los, y con derecho de tomar para sí, además de su 
correspondiente sueldo, uno por ciento de las sumas 
recibidas, en compensación de su trabajo de contabi- 
lidad y reparto do ellas. 

Artículo 73 

Es obligación de los Cónsules Generales en París 
y Nueva York, contribuir á la masa divisible con el 
importe de sus obvenciones. 
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Artículo 74 

Estos funcionarios pagai-án de los fondos así reu- 
nidos, los sueldos de los Cónsules á quienes sus pro- 
ventos no se los hayan cubierto ó el déficit que re- 
sulte. 

Artículo 75 

Los sobrantes los conservarán en su poder; y así 
de las entradas como de las salidas, comisión y todo 
lo demás del caso, formarán cuentas y las remitirán 
mensualmente á la Sala de Examen, al Ministerio de 
Hacienda, y un duplicado al de Relaciones Exteriores. 

Artículo 7ü 

La inexactitud de los referidos estados será justo 
motivo de observaciones de la Sala de Examen y del 
Gobierno á los Cónsules y, según las circunstancias, de 
^u remoción del puesto y sometimiento á juicio. 

Artículo 77 

Dichas cuentas serán sometidas á los juicios deter- 
minados para los funcionarios que manejan caudales 
de la República. 

Artículo 78 

El Cónsul de San José de Cúcuta remitirá el exceso 
de sus obvenciones sobre su sueldo, mensualmente y 
<5on los estados respectivos, al Ministerio de Hacienda ; 
y el pago de la asignación de él y de la del Cónsul de 
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Bogotá y del Cónsul eu Santo Domingo, se hará ^n 
la Tesorería del Servicio Público de Caracas. 

Artículo 79 

En esa oficina se abrirá una cuenta especial para 
el ramo de los provento*; consulares, que han de con- 
servarse separados, y aplicarse únicamente al objeto- 
de que se habla. 

Artículo 80 

Los diez y nueve Consulados retribuidos como queda 
prescrito, so conferirán á jóvenes venezolanos, deseosos 
de practicar las lenguas extranjeras y aprender el co- 
mercio y derecho de gentes, y aquel número se elevará 
por el Ejecutivo á proporción que lo vayan permitien- 
do los incrementos de los ins^resos consulares. 



*&•• 



Artículo 81 



Estos Cónsules s(i reemplazarán cada dos años ; de» 
modo que se generalicen todo lo posible las ventajan 
consiguientes al nuevo sistema. 



CAPITULO VIII 

Disposiciones ¡jenerales 

Artículo 82 

Los Cónsules llevarán un registro de los emolu- 
mentos que perciban, y remitirán copia de él al ñn de 
cada mes, á la Sala de Examen, al Ministerio de Ha 
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cienda y al de Relaciones Exteriores, con expresión de 
los buques y las personas que los hayan causado. 

Artículo 83 

Cuando una factura, sobordo, protesta ú otro docu- 
mento que haya de visar el Cóusul, deba expedirse por 
duplicado ó triplicado, sólo so cobrará el derecho co- 
rrespondiente á un ejemplar, aunque tenga que poner 
en los otros certificación ó visto bueno ; pero si los in- 
teresados exigieren mayor núinoro, pagarán por cada 
ejemplar los derechos de un certificado. 

Artículo ft4 

Los Cónsules expresados en el artículo 70 darán 
cuenta al Ministerio de Eelacioncs Exteriores y al de 
Finanzas, cada mes, por lo menos, de todo lo que ocu- 
n-a do alguna importancia para el comercio, política é 
intereses de la Repiiblica en el territorio do sus Distri- 
tos; y si nada ocurriere, escribirán siempre on los p;n'ío- 
dos dichos para avisar que están en sus respoetivos pues- 
tos. Mencionarán particularmente lo'^ sucosos que in- 
fluyan en el comercio y la navegación de los Estados 
Unidos de Venezuela, dando cuenta do las causas de su 
disminución, é indicando los medios do conseguir su 
incremento. Los demás Cónsules darán este mismo in- 
forme cada tres meses- 
Artículo H5 

Cada seis meses formarán los Cónsules cuadros de 
las entradas y salidas de los buques nacionales y ex- 
tranjeros que procedan de los i)uertos do Venezuela, con 
<3specificación de los efectos y valores de sus carga- 
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Ttnentos, y los remitirán al Ministerio de Hacienda }'' al 
<le Marina de la Repiiblica. 

Artículo 86 

Las disposiciones de esta ley se entienden sin per- 
juicio de los derechos, deberes y responsabilidad que 
respecto de los Cónsuleí^ establecen los Códigos Civil, 
Penal, Fiscal y de Comercio. 

Artículo S7 

Para facilitar el (conocimiento de estos puntos á los 
Cónsules, se imprinúrán á continuación de la presente 
ley, cuando se les comunique (íircularmente, los ar- 
tículos de los citadob Códigos, que diíien relación á ellos; 
así como el artículo 6v de la Constitución, que de- 
fine la nacionalidad, la de 15 de mayo de 1882, inter- 
pretativa de 61, la de '? de mayo del mismo año, que define 
la ciudadanía nativa, la del 2o del propio mes y ano 
sobre la nacionalidad de la mujer y los hijos menores 
de los extranjeros naturalizados, y la ciudadanía de los 
inmigrados; los artículos de los tratados vigentes que 
se refieren á Cónsules; la ley sobre responsabilidad de 
los empleados nacionales, que los comprende específi- 
camente; y el Decreto Ejecutivo de 25 de enero de 
1S8;], donde se declaran los principios adoptados pol- 
la República en materia consulai* desde 1852. 

Artíííulo 88 

Los Cónsules no dev'engarán derechos cuando des- 
pa(*hen objetos destinados á la Repúblií'.a ó al Go- 
bierno. 
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Artículo 89 

Los Cónsules de Venezuela prestarán á los ciuda- 
danos de las Repúblicas Hispano Americanas, no re- 
presentadas en los lugares de su residencia, los servi- 
cios oficiales que les pidan, con el asentimiento de las 
autoridades de las mismas. 

Artículo 90 

El Ejecutivo ílesignará el uniforme de los Con 
sules. 

Artículo 91 

El Presidente de la República queda autorizado 
para reglamentar esta Ley. 

Artícuto 92 

Se deroga la ley de 26 de mayo de 1885 y todas 
las demás disposiciones contrarias á la piesen te- 
Dada en el Palacio Legislativo Federal, en Caracas, 
a 20 de mayo (ie 1887.— Año 249 de la Ley y 299 de 
la Federación. 

El Presidente de la Cámara del Senado. 

Nicolás M. Gil. 
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El Presidente de la Cámara de Diputados. 

Agustín Agüebo. 

El Secretario de la Cámara del Séüado. 

Francisco Varguillas. 

El Secretario de la Cámara de Diputados. 

José Nicomedes Bamires. 

Palacio Federal, en Caracas, á 31 de mayo de 1887. 
-Año 249 de la Ley y 299 de la Federación. 

Ejecútese y cuídese de su ejecución. 

OUZMÁN BLANCO. 

Refrendado. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, ' 

Diego B. Ubbaneja. 
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CONSTITUCIÓN DE LA REPÜBLICA 



SECCIÓN SEGUNDA. 



Art. 69 No pierden el carácter de venezolanos los 
que fijen su domicilio y adquieran nacionalidad en país 
extranjero. 



(Ley de 15 de mayo de 1882. 



EL CONGRESO 

DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Decreta : 

Art. único. Los venezolanos por nacimiento, á que 
se refiere la Constitución Fedei-al en sus artículos 26, 
66, párrafos 4 y 7, 76 y 86, como hábiles para los 
cargos de Presidente de la República, Senador, Vocal 
de la Alta Corte Federal, destinos Diplomáticos, Con- 
sulados Q-enerales y empleos de Hacienda, menos el 
de Ministro, son : 

Primero. Los oriundos del territorio de Vene- 
zuela, sea cual fuere la nacionalidad de sus padres. 
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^ 1? Forman parte del territorio las aguas ma- 
rítimas y fluviales de la República, sus buques de 
guerra en todo parage, sus buques mercantes cuando 
estén en alta mar, ó en aguas de otro Estado cuya le- 
gislación no atribuya la ciudadanía local al que nazca 
en ella. 

<^ 29 Los buques de guerra extranjeros son consi- 
derados como territorio extranjero, aun cuando se hallen 
en aguas nacionales. 

^ 3? También se tienen por territm'io extranjero 
las casas de los iLinistros Diplomáticos extranjeros para 
los efectos de esta Ley, en cuanto á los hijos que les 
nazcan en ella. 

Segundo. Los nacidos de padre ó madre venezola- 
nos en cualquier parte del territorio que componía la 
República de Colombia, como lo dispuso la Constitu- 
ción de Venezuela de 1830. 

Tercero. Los nacidos en países extranjeros, de pa- 
dres venezolanos ausentes en servicio ó por causa de 
la República, ó con expresa licencia de autoridad com- 
petente, del 22 de setiembre de 1830 á 22 de abril de 
1864, en que estuvieron vigentes sucesivamente las Cons- 
tituciones de 1830 y 1857 que así lo declaraban. 

Cuarto. Los nacidos de padre venezolano en países 
extranjeros donde esté desempeñando funciones diplo- 
máticas. 

Quinto. Los hijos de madre ó padre venezolanos 
que hayan nacido en otro territorio, si han venido á 
domiciliarse en el país y expresado la voluntad de serlo, 
según lo establecido uniformemente en las Constitucio- 
nes de 1864, 1874 y 1881. 
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Dada en el Palacio del Cuerpo Legislativo Federal^, 
en Caracas, á 4 de mayo de 1882.— Año 19? de la Ley 
y 24? de la Federación. 

El Presidente de la Cámara del Senado. 

J. P. Rojas Paul. 

El Presidente de la Cámara de Diputados. 

A. CovA. 

El Secretario de la Cámara del Senado, 

M. Caballero. 

El Secretario de la Cámara de Diputados, 

J. Niconiedes Bamires. 

Palacio Federal en Caracas, á 3 de mayo de 1882. — 
Año 199 de la Ley y 24? de la Federación. 

Ejecútese y cuidoso de sn ejecución. 

aUZMÁN BLANCO. 
Refrendado. 
El Ministro in erino de Relaciones Interiores, 

EzEQüiEL María González^ 
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(Ley de 1 '> de mayo de 1882) 

EL CONaEESO 

DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, 

Decreta: 

Artículo único. El artículo 69 de la Constitución 
Federal, según el cual " no pierden el carácter de vene- 
zolanos los que fijen su domicilio y adquieran nacio- 
nalidad en país extranjero," no niega el derecho de 
expatriación, sino sólo declara un principio aplicable 
-al caso en que los ciudadanos de que se trata, vuel- 
van á la República, la cual los considera entonces como 
si en ella hubieran permanecido constantemente. 

Dada en el Palacio Federal del Cuerpo Legislativo 
en Caracas, á 5 de mayo de 1882. — ^Año 199 de la Ley 
y 24"" de la Federación. 

El Presidente de la Cámara del Senado, 

J. P. Rojas Paúl. 
El Presidente de la Cámara de Diputados, 

A. Cova. 

El Secretario de la Cámara del Senado, 

M. Caballero. 
El Secretario de la Cámara de Diputados, 

J. Nicomedes Bamires. 
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Palacio Federal en Caracas, á 15 de mayo de 
1882,— Año 199 de la Ley y 24? de la Federación. 

Ejecútese y cuídese de su ejecución. 

GÜZMÁN BLANCO. 

Eefrendado. 

El Ministro interino de Relaciones Interiores, 
EzEQUiEL María González. 



(Ley de 25 de mayo de 1882^. 
EL CONGRESO 

DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA, 

Decreta : 

Art. 19 Los hijos menores de los extranjeros na- 
turalizados ó que se naturalicen en Venezuela, con- 
forme la á Ley vigente de 13 de junio de 1865, quedan 
naturalizados, en cabeza del padre, y á falta de éste, 
en la de la madre. 

Art. 2? También la mujer se entiende naturalizada 
en cabeza del marido. 

Art. 3? Los hijos naturales menores de la madrea 
que se naturaliza, siguen la condición de ésta. 
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Art. 49 Como lo declaró el Ejecutivo Nacional en 
Resolución de 1? de diciembre de 1865, son venezola- 
nos, cuantos han venido al país ó vinieren en calidad 
de inmigrados, si han recibido los beneficios de las 
leyes de inmigración, pues que fué condición previa- 
mente establecida por el citado Decreto. No impoi-ta 
que no hayan pedido, ni pidan carta de naturaleza. 

Art. 59 El ejercicio del derecho de sufragio, por 
parte de un extranjero, implica la adquisición de la 
ciudadanía de Venezuela, sin necesidad de carta. 

§ único. Cada vez que esto suceda, el Presidente 
de la respectiva Junta eleccionaria, lo pondrá por me- 
dio del Gobernador del Distrito Federal ó del Presi- 
dente del Estado, según sea el caso, en noticia del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, para que éste inscri- 
ba al individuo en el registro de ciudadanos natura- 
lizados. » 

Art. 69 Las personas que hayan adoptado la na- 
cionalidad de la República no tienen derecho para des- 
pojarse de ella, devolviendo la carta de naturaleza, ó 
haciéndose inscribir en matrículas de extranjeros. 

Dado en el Palacio del Cuerpo Legislativo Fede- 
ral, en Caracas, á 23 de mayo de 1882. — Año 199 de 
la Ley y 249 de la Federación. 

El Presidente de la Cámara del Senado, 

J. P. Rojas Paúl. 

El Presidente de la Cámara de Diputados, 

A. CovA. 
El Secretario de lu Cámara del Senado, 

M. Caballero. 
El Secretario de la Cámara de Diputados, 

J". Nicomedes Ramires. 
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Palacio Federal en Caracas, á 25 de mayo de 1882. — 
Año 19" de la Ley y 24? de la Federación. 

Ejecútese y cuídese de su ejecución. 

aUZMÁN BLANCO. 

Refrendado. 

El Ministro interino de Relaciones Interiores, 

EZEQÜIEL MaKÍA Gk)NZÁLEZ. 



(Decreto de 25 de enero de 1883.) 



eUZMAN BLANCO, 

IliUSTRE AMEBICANO, PRESIDENTE DE LOS ESTADOS 
UNIDOS DE VENEZUELA, 

En USO de las facultades que me confirió el Con- 
greso de Plenipotenciarios, ratificadas por la Legisla- 
tura Nacional en 3 de junio de 1880, ampliadas en 19 
de mayo de 1881, y prorrogadas en 11 de mayo de 
1882. 

Aprobado y aceptado por el Ejecutivo desde 1852 
el dictamen del Consejo de Gobierno sobre inmunida- 
des consulares, que entonces se imprimió en un folle- 
to de 51 páginas y en 1871 se reprodujo y puso en 
circulación oficialmente para que sus conclusiones sir- 
viesen de regla como resolución de un punto de dere- 
cho piiblico positivo de Venezuela, y estimando conve- 
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niente al mismo objeto y oportuno á las circunstancias 
renovar la medida en forma más significativa 

Decreto : 

Art. 1? Ni los Cónsules, Vicecónsules, Procónsules, 
Agentes y Comisarios mercantiles, provistos de letras 
patentes que requieren el exequátur del G-obierno del 
territorio, ni los nombrados por los que ejercen en vir- 
tud de tales letras, gozan de inmunidad ni privilegios 
personales que amengüen en manera alguna la juris- 
dicción territorial; ya sean ó hayan sido nombrados 
por el Q-obierno de la República en los puertos extran- 
jeros, ó ya sean ó Layan sido nombrados por los Go- 
biernos amigos para los puertos ó ciudades de la Re- 
pública. 

Art. 2? Esto no disminuye la independencia á que 
-el Gobierno reconoce que tienen derecho para ejercer 
las funciones de su encargo, en cuanto estén de acuer- 
do con las leyes vigentes en el territorio en que las 
-ejercen. 

Art. 3? Las cancillerías y el pabellón, escudo, ar- 
<;hivo y sellos de cada Consulado son inviolables, y en 
ningún caso pueden ser ocupados, registrados, embar- 
cados ni ofendidos, sin que el agresor incurra en el 
lleno de la responsabilidad que por este desacato im- 
pongan las leyes. 

Art. 4? El expresado pabellón, que en los días 
€olemnes pueden usar enarbolado sobre las casas de su 
habitación, y el escudo que pueden fijar en las puer- 
tas exteriores de estas mismas [casas, no significan de- 
recho de asilo, exención ni privilegio que sustraiga la 
persona, la casa, ni á los que en ella se encuentren, 
del derecho común y jurisdiccional del territorio. 
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Art. 5? En todo lo demás, las personas de los: 
Cónsules extranjeros deben ser tratadas y consideradas 
con el honor y resj»eto á que las hacen acreedoras la 
confianza del G-obierno que los nombra y la del que los 
admite, dándoseles en actos públicos, asiento y lugar en- 
tre las autoridades Municipales del pueblo en que re- 
sidan, en el orden de su relativa antigüedad ; y estarán, 
exentos de todo servicio personal. 

Art. 69 Las disposiciones de este Decreto servirán 
de norma para todo exequátur consular que el Gobierno 
expida y para la negociado q de tratados sobre la ma- 
teria. 

Art 7" El Ministro de Relaciones Exteriores queda 
elicargado del cumplimiento de este Decreto. 

Dado, firmado de mi mano, sellado con el Gran 
Sello Nacional y refrendado por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores en el Palacio Federal de Caracas, á 
25 de enero de 1883, año 19? de la Ley y 24* de la 
Federación. 

GÜZMÁN BLANCO. 

Rafael Seijas. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

MÍDÍsterio de Relaciones Exteriores. 
D. P. E.— Número 95 

Caracas: 3 de junio de í 878. 

Resuelto : 

Há preguntado el Cónsul de Venezuela en Liverpool 
si podría abanderar, aunque fuese provisional y condi- 
cionalmente, buques extranjeros, como se lo han pedi- 
do algunos armadores, llevados del temor de que es- 
trille próximamente una guerra en Europa. 

Los Cónsules de Venezuela, á diferencia de los de 
algunos Estados, carecen de cualquier facultad relativa 
á nacionalización de bajeles. Aunque en la ley 36^ 
del Código de Hacienda, derogatoria de la de 10 de 
mayo de 1842, se introdujo la notable mudanza de au- 
torizar la nacionalización de naves pertenecientes á ex- 
tranjeros, fue sometiéndolos á las reglas allí estableci- 
das, y á todas las demás disposiciones reguladoras del 
comercio de Cabotaje, y en la inteligencia de que no 
tendrían derecho a reclamaciones á que en igual caso 
no lo tuviesen los venezolanos armadores y dueños de bu- 
ques, /-hora bien, tales requisitos no pueden cumplirse 
sino en puertos nacionales, y uno de aquellos y muy 
importante es la fianza por el buen uso de la bandera. 
El Ejecutivo, solamente, está autorizado para expedir 
patentes fie navegación, y las envía á las Aduanas para 
que en elHs se entreguen á los solicitantes con las for- 
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malidades prescritas. Por el artículo 89 se pena la parte 
que individuos particulares, empleados y testigos to- 
men en la nacionalización simulada de naves extran- 
jeras. En consecuencia el Ejecutivo declara: que no 
hay inconveniente en nacionalizar bajeles extraños, si 
llegan á puertos de la República, observan las condi- 
ciones de la ley, y salen para otros países con el Capi- 
tán y á lo menos la mitad de la tripulación venezo- 
lanos; pero que no puede ni debe facultar á los Cón- 
sules para cambios de bandera, no sólo porque no lo 
permite la ley, sino porque tal acto, ageno de ella, se 
estimaría por los beligerantes cuyos derechos apareciesen 
por dicho medio restringidos, como una ingerencia á 
favor del comercio de las partes contrarias. Dígase en 
respuesta al consultante, comuniqúese á los demás Cón- 
sules y publíquese. 

Por el Ejecutivo Nacional, 

S. Casañas. 



CÓDIGO PENAL 

(Ley de responsabilidad de los empleados nacionales 
y de los Presidentes de los Estados). 

Art. 238 Todos los empleados nacionales y los Pre- 
sidentes de los Estados son responsables y punibles 
según las prescripciones de la ley. 

Art. 239. El Presidente de la República, lo será 
por traición á la Patria, y por delitos comunes, según 
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se expresa en la atribución 3? artículo 22 de la Cons- 
titución federal; y la pena será la que imponga el Se- 
nado del Congreso Nacional. 

Ningún otro tribunal juzgará los delitos de este 
alto funcionario. 

Art. 240. Los Presidentes de los Estados serán res- 
ponsables y punibles, por traición á la Patria, por in- 
fracción de la Constitución ó do las leyes nacionales, 
y por no cumplir la base 11^, artículo 13 de la misma 
Constitución. 

La Alta Corte Federal conocei'á de estas causas;. 
y la pena será en cada caso la que señale este Código,, 
ó cualquiera ley especial. 

También podrá conocer el Senado del Congreso Na- 
cional, por acusación hecha ante la Cámara de Dipu- 
tados. 

En las otras causas que se formen á estos empleados 
por delitos conexionados con sus deberes y atribuciones 
como Jefes de Estado, serán juzgados por los tribu- 
nales que designe la Legislatura de los Estados que 
presiden, y las penas serán las que ellas determinen, 
según lo preceptúa la atribución 5?, artículo 89 de la 
Constitución federal. 

Art. 241. También serán responsables y punibles: 

1? Los Ministros del Presidente de la Repúblicas 

Por traición á i a Patria. 

Por infracción de la Constitución federal ó de las 
leyes. 

Por malversación de los caudales públicos. 

Por hacer más gastos que los presupuestos. 

Por soborno ó cohecho en los negocios de su carga 
ó en nombramientos para empleados públicos. 
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29 Los vocales de la Alta Corte Federal : 

Por traición á la Patria. 

Por faltas ó delitos cometidos en el ejercicio de 
sus funciones. 

Por infracción de la Constitución federal ó de las 
leyes, ó por abuso de autoridad. 

3? Los Ministros Diplomáticos, Agentes confiden- 
ciales y consulares de la Repxiblica: 

Por traición á la Patria. 

Por faltas ó delitos cometidos en el ejercicio de sus 
funciones: definidos por este Código ó por el Derecho 
interuacional. 

Por separarse de las instrucciones que hubieren 
recibido, ó por abusar de las facultades que se les 
hubieren dado. 

Por infracción de la Constitución federal ó de las 
leyes. 

49 Los Jefes de las oficinas de Hacienda. 

Por traición á la Patria. 

Por infracción de la Constitución federal ó de las 
leyes. 

Por abuso de facultades. 

Por todo delito ó falta en el ejercicio de sus fun- 
ciones, definidos en e^^te Código ó en las leyes de 
Hacienda. 

59 Los Jefes del Ejército ó de fuerzas nacionales : 

Por traición 4 la Patria. 

Por infracción de la Constitución federal ó de las 
leyes. 

Poi abuso de autoridad. 



47 

Por cualquiera otra falta ó delito que no sea pe- 
nado espeiíalmente como delito militar. 

69 Lor. demás empleados nacionales : 

Por traición á la Patria. 

Por infracción de la Constitución federal ó de las 
leyes. 

Por cualquier delito ó falta en el ejercicio de sus 
funciones, especificados en este Código, en las leyes 
especiales que les conciernan, ó en los reglamentos de 
«US respectivas oficinas. 

Art. 242. Serán también responsables y punibles 
los empleados nacionales que expidiereu, firmaren ó 
ejucutaren, ó mandaren ejecutar decretos, órdenes ó 
resoluciones que violen ó infrinjan cualquiera de las 
garantías acordadas á los venezolanos en el artículo 14 
<Je la Constitución federal. 

Art. 243. En los casos de los números 1? y 2? del 
artículo 241, cuando la acusación se haga ante la Cá- 
mara de Diputados, si hubiere lugar á juicio, el Sena- 
do aplicará las penas que puede imponer por esta 
ley. 

Art. 244. En los casos de los números 3?, 4? y 59 
4el referido artículo 241, la Alta Corte Federal, cuando 
^Ua conozca, aplicará las penas que puede imponer por 
esta ley. 

Art. 245. En los casos del número 69, la misma 
Alta Corte Federal, cuando se trate de delitos, aplicará 
Jas penas correspondientes, según exprosa esta ley. 

Cuando se trate de faltas, las aplicará el respectivo 
superior del empleado encausado con consulta de le- 
trado. 

Art. 246. En los casos del artículo 242, aplicará 
también las penas correspondientes, el mismo Alto tri- 
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buaal, si el encausado fuere al^uao de los funciona- 
rios de que tratan los números 39, 4? y 5?, ó cualquier 
otro empleado superior. 

Si el encausado fuere algún dependiente ó subal- 
terno, conocerá su superior con consulta de letrado. 

De las quejas en estos casos contra los Ministros 
del Despacho ó contra los Vocales de la Alta Corte 
Federal, conocerá el Senado, previa la declaratoria de 
la Cámara de Diputados, conforme á la Constitución 
federal. 

Para la. inteligencia de este artículo como del ar- 
tículo anterior, se entenderá por empleado subalterno, 
el dependiente de cualquier tribunal, oficina ó asam- 
blea. 

Art. 247. El Senado no podrá imponer al Presi- 
dente de la República otras penas que las de destitución, 
inhabilitación, expulsión, confinamiento ó multa, pu- 
diendo aplicar dos ó más de ellas al mismo tiempo. 

Esta misma disposición tendrá lugar respecto de 
los demás empleados de que trata esta ley; pero si 
por alguna especial se impusiere otra pena al delito, se 
les aplicará ésta si es más grave. 

Art. 248. En los casos en que conozca la Alta 
Corte Federal, condenará al acusado á la pena que este 
Código ó cualquiera ley especial designare; y en el caso 
de no haber pena determinada, podrá aplicar la de des- 
titución ó inhabilitación, ó multa dé cincuenta á dos- 
cientos venezolanos, en las faltas, y de cien á mil, en 
los delitos. 

Art. 249. En los delitos ó faltas á que se refieren 
los artículos 241 y 242 de esta ley que cometieren los 
empleados subalternos, la pena será especificada en este 
Código, y á falta df> ella, la que señale cualquiera ley 
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oficial. En caso de no haberla, el respectivo superior 
impondrá la multa, no debiendo exceder ésta de la 
suma á que alcance el sueldo mensual del . empleado- 

Art. 250. En los casos de faltas ó delitos de al- 
gún individuo del ejército 6 armada, conexionados con 
el servicio, se procederá por la autoridad militar com- 
petente, con arreglo al Código Militar. 

Art. 251. La responsabilidad de que trata esta ley- 
no comprende la proveniente de delitos ó faltas no co- 
nexionados con el servicio ó desempeño de funciones 
públicas; pues en este caso procederán los tribunales 
ordinarios competentes conforme á las leyes orgánicas 
y á las leyes penales comunes, con excepción de lo 
previsto en el artículo 239 de esta ley, en que sólo 
conocerá el Senado con arreglo á la Constitución fe- 
deral, y de los juicios contra los Designados, contra los 
Ministros del Presidente de la Unión, contra los Pre- 
sidentes de los Estados y contra los Vocales de lá Alta 
Corte Federal, de que conocerá esta misma. 

Art. 252. Las disposiciones de esta ley no se opo- 
nen á lo preceptuado en el artículo 100 de la Consti- 
tución federal. 
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TÍTULO III 

LEY ÚNICA 

De los delitos contra el derecho de gentes 

Art. 150. Son reos de delitos contra el derecho de 
gentes : 

19 Los venezolanos ó extrangeros que cometan ac- 
tos de piratería. 

29 Los venezolanos ó extrangeros que en Venezue- 
la recluten gente ó acopien armas, ó fonnen juntas, ó 
preparen expediciones, ó salgan del territorio de la Re- 
pública, en actitud hostil pai'a acometer ó invadir el de 
una nación amiga ó neutral. 

39 Los venezolanos ó extrangeros, que en Vene- 
zuela construyan buques, los armen en gueria, ó aumen- 
ten sus fuerzas ó pertrechos, su dotación ó el número 
de sus marineros, para hacer la guerra á una nación 
con quien esté en paz la República. 

4? Los venezolanos ó extrangeros que durante una 
guerra de Venezuela con otra nación, quebranten las 
treguas ó artniíticios ó los principios que observan los 
pueblos civilizaílos en la guerra, como el respeto debi- 
do á los prisioneros, á los no combatientes, á la ban- 
dera blanca, 4 los parlamentarios, etc. 

59 Los venezolanos que violen las convenciones ó 
tratados concluidos por la Ropiiblica. 
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6? Los venezolanos ó extrangeros que violen las 
inmunidades debidas en territorio nacional á los sobe- 
ranos extrangeros y á sus comitÍYaSj á las fuerzas mi- 
litares que entren á él con el consentimiento del Con- 
greso nacional, á los Agentes diplomáticos, familias y 
comitivas reconocidas, á los correos de gabinete provis- 
tos de sus respectivos pasaportes, á las banderas, sellos 
y archivos consulares, 

7? Los venezolanos ó extrangeros que en Venezue- 
la falsifiquen moneda de curso legal en otra nación, ó 
títulos de créditos ó billetes de banco, ú otro género 
de documentos públicos autorizados por leyes de la 
misma, con el objeto de introducir en ella cualquiera 
de estos efectos, 

8? Los venezolanos ó extrangeros que contra la 
prohibición de las leyes, decretos ó autoridades de una 
nación amiga ó neutral, entren en ella por la fuerza ó 
clandestinamente, partiendo del territorio de Venezuela, 

9? Los venezolanos ó extrangeros que de cualquier 
otro modo quebranten la neutralidad de la República 
dentro del teri'itorio de ella, en caso de guerra entre 
naciones extrañas. 

10, Los comandantes de buques de guei*ra ó cor* 
sanos venezolanos que detengan, registren ó apresen 
buques mercantes de una nación amiga, fuera de los 
casos en que lo autoricen los tratados, ó que dispon- 
gan del todo ó parte de ellos ó de sus cargamentos 
antes de la adjudicación hecha por tribunales de presas. 

Art. 151. Los culpables de los delitos expresados en 
el artículo anterior, serán castigados así : 
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1? Los del número lí', con pena de cinco á diez 
años de presidio cerrado. 

29 Los del número 2? y 3?, con la peua de cua- 
tro á ocho años de presidio cerrado, si se ha realizado 
la invasión; con la pena de delito frustrado, si ha ca- 
lido la expedición y no se ha realizado la invasión; y 
con la pena de tentativa, si todo ha quedado en pre- 
parativos, 

En al caso de delito frustrado y en el de tenta- 
tiva, se impondrá además la caución de no ofender ó 
dañar como pena acumulativa de la principal 

En todo caso, los efectos que hayan servido ó se 
hayan preparado para la comisión de estos delitos, cae- 
rán en comiso, 

3? Los de los números 4? y 5?, con la pena de 

dos á cinco años de prisión. 

49 Los del número G9^ con la pena de uno á tres años 
de prisión, ó dos á cuatro años de reclusión penitenciaria, 

59 Los de los números 7?, 8? y 99, con la pena 
asignada en el número anterior- 

6? Los del niiíiioro 10, con la pena de trescientos 
& mil vüuezolauoSj y cou^ la pérdida de los efectos do 
que hayan dispuesto los comandantes ó corsarios antes 
del juicio competente ó de su valor, si resulta del jui* 
cío declarado buena presa el buque. ' 
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CÓDIGO DE IlACIENDA 



SECCIÓN m 

Formalidades (¿ue deben llenar los pasajeros y h^ Cónsules 

en los eqiápajes que se embarquen en países 

extrangeros. 



Art, 16- Todo pasaJQL'o de cualquier procedencia del 
exterior que venga para Venezuela, debe manifestar por 
escrito triplicado, al respectivo Cónsul ó Agente co- 
mercial, el número de bultos de que se compone su 
equipaje, si eu él trajere efectos no usados sujetos al 
pago de derechos, expresando en letras el peso que ten- 
gan dichos bultos, y especificando todos los objetos no 
usados que traiga en ellos. 

Los pasajeros de las Antillas en todo caso llenarán 
esta formalidad cou sxlb equipajes, 

^ único. A continuación de dichos documentos pon- 
drá el Cónsul bajo su sello y ñrma la palabra 'Tre- 
sentado^, sin cobrar por esto ningún derecho, y luego 
entregará uno de los ejemplares al interesado, y remi- 
tirá loB otros dos, uno á la Aduana respectiva, y el otro 
al Ministerio de Hacienda para que sea agregado al ex- 
pe^ ente del buque en que el equipaje haya venido. 
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SECCIÓN IV 

Formalidades qm deben llenar los GónsnUs y los capitanes 
de buques en el trasbordo de mercaderías. 

Art. 17. En todo puerto en donde se embarquen 
mercaderías con destino á Venezuela, pero que deban 
ser trasbordadas á otro buque en otro puerto extran- 
gero, se presentarán al Agente consular residente en él, 
la factura ó facturas y el sobordo especialmente relati- 
vo á ellas, en el número y con las formalidades exi- 
gidas por los artículos 3? y 12^ de ésta ley, expresan- 
do en dichos documentos el puerto en que deba ha- 
cerse el trasbordo, y si fuere posible, el nombre del 
buque al cual hayan de ser trasbordadas. 

Art. 18. El capitán ó sobrecargo del buque 4 que 
se trasborden las mercaderías, presentará al Agente con- 
sular los pliegos cerrados y sellados que remita el Cón- 
sul de la primitiva procedencia de aquellos al Admi- 
nistrador de la Aduana á que vengan destinadas las 
mercaderías; y le presentará también el sobordo de 
dicha primitiva procedencia, con una nota puesta al pió, 
que firmará en presencia del Cónsul, expresando en ella 
que los bultos contenidos en él, los . ha recibido de 
¿asbordo en su buque; y el nombre, clase, nacionalidad, 
porte y destino de éste. 

Art. 19. El Agente consular certificará á conti- 
nuación del sobordo, que la nota puesta en él, de con- 
formidad con el artículo anterior, ha sido firmada en su 
presencia; y en los sobres de los pliegos cerrados y 
sellados certificará el nombre del buque en que se haya 
hecho el trasbordo, expresando su clase, nacionalidad. 
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porte y destino, y el nombre de su capitán; y dará 
parte al Ministerio de Hacienda y á la Aduana respec- 
tiva por el inmediato paquete. 

Art. 20. El trasbordo debe hacerse de todas las 
mercaderías que hayan de ser trasbordadas; y en las 
Antillas, de á bordo del buque que las conduzca del 
puerto do la procedencia, á bordo del buque que debe 
conducirlas al puerto á que vayan destinadas. 

§ único. Si las mercaderías se desembarcan eñ el 
puerto de las Antillas en que iban á ser trasbordadas, 
se considerarán como procedentes de allí, y desde lue- 
go habrá que observarse en su despacho las formali- 
dades exigidas por el artículo 13, á menos que presen- 
ten en la Aduana para donde van destinadas, junto 
con todos los documentos consulares respectivos del 
puerto de la primitiva procedencia, una ceilificacion del 
Cónsul de la Colonia en que se compruebe que las 
mercaderías han tenido que desembarcarse allí por falta 
de buque en que trasbordarse. 

Art. 21. El buque que traiga á Venezuela merca- 
derías tomadas de trasbordo, debe presentar en el acto 
de la visita de entrada, con los demás documentos exi- 
gidos por esta ley, el sobordo y los» pliegos de que tra- 
ta el artículo 19. 

Art. 20. Los Cónsules de la Eepública en el exte- 
rior no certificarán los sobordos formados en sus res- 
jiectivos puertos por los capitanes y sobrecargos de bu- 
ques destinados á Venezuela, si dichos sobordos con- 
tienen mercaderías de otros puertos, que se hayan to- 
mado de trasbordo, las cuales deben venir en sobordos 
especiales^ hechos en los puertos de su primitiva proce- 
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dencia, y respecto de los cuales debe cumplirse lo pre- 
venido en los artículos 17, 18 y 19 de esta ley. 

SECCIÓN V 

Formalidades que deben llenar los Cónsuhfi en el despacha 
de buques y facUiras. 

Art. 23, Los Cónsules y Agentes consulares no 
pueden despachar buques, sean cuales fueren su clase, 
nacionalidad y porte, inclusive las embarcaciones me- 
nores, de cubierta ó sin cubierta, sino con destino á 
los puertos habilitados, so pena de quedar por el mis- 
mo hecho removidos de sus destinos, 

Art. 24. Los Agentes consulares tienen el deber 
de manifestar gratis, á todas las personas que á ellos 
ocurran, las leyes de Aduana de Venezuela, y los mo- 
delos de sobordo y de facturas, y de darlos las expli- 
caciones necesarias para que puedan hacer en fonna 
dichos documentos. 

Aili. 25. Los Agentes consulares, numerarán por 
riguroso orden numérico, las facturas que les presenten 
los embarcadores, y foliando y rubricando todas las pá- 
ginas de sus tres ejemplares, pondráu al pió de cada 
una de ellas: "Certifico: que se me hau presentado 
los tres ejemplaies de esta factura y que ésta consta 
de (tantos) folios rubricados por mí." 

Art, 26. Los Agentes consulares cuando hagan la 
traducción de la factura, de confotmidad con el ^ 2" del 
artículo 12, pondrán al pié de la original: "Certiflco; 
que esta factura de (tantos) folios, rubricados por mí, 
se me ha presentado para traducirla ; " y en cada uno 
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de los ejemplares traducidos: " Certifico: que este es uno 
de los tres ejemplares de la traducción que he hecho 
fielmente de la íactura número, (tal), y consta de (tan- 
tosj folios rubricados por mí.'' 

Art. 27. Los Cónsules no certificarán las factura» 
que se les presenten : 

19 Cuando no contengan todos los datos exigidos 
por los artículos 12 y 13 respectivamente ; 

2? Cuando no se le presenten los tres ejemplares 
correspondientes ; 

3? Cuando no haya exacta conformidad entre di- 
chos tres ejemplares; 

49 Cuando tengan eiiraendaturas ó estén interlinea 
das sin la correspondiente salva tura hecha al pié y an- 
tes de poner la fecha;" y 

5* Cuando la persona que firme la factura no jure 
ante el Cónsul que el valor declarado en ella es el que 
tienen las mercaderías. 

Art. 28. Cuando el valor jurado ante el Cónsul 
sea menor del que tengan las mercaderías y se pueda 
probar legalmente, el Cónsul instruirá la prueba corres- 
pondiente, y la remitirá á la Aduana respectiva por el 
primer paquete, para los efectos del artículo 196, nú- 
mero 5 -, dando a\iso al Ministerio de Hacienda con los 
pormenores del caso. 

Art. 29. Presentado el sobordo, si del examen que 
debe practicar el Cónsul resultare que contiene todos 
los datos exigidos por el artículo 39, que hay conf ormi 
dad entre sus dos ejemplares y que todos los embar- 
<5adores expresados en él, han presentado sus facturas 
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el Cónsul pondrá al pió de cada uno de ellos: "Cer- 
tifico: que se me han presentado dos ejempla,res igua- 
les á este sobordo, y que he recibido -las facturas de 
todos los embarcadores expresados en el." Cuando el 
sobordo presentado no contenga los datos exigidos, ó 
cuando haya inconformidad entre sus dos ejemplares, 
el Cónsul no pondrá la certificación anterior sino des- 
pués que se subsane la falta. Cuando estén el so- 
bordo y su duplicado en regk, y falten facturas, el 
Cónsul lo pondrá en conocimiento del capitán para que 
las haga presentar por los embarcadores. Si hecho esto 
no se presentaren las facturas, y exige el capitán que 
se despache el buque, el Cónsul lo despachará ponien- 
do al pié de cada uno de los ejemplares del sobordo, 
'' Certifico : que se me han presentado dos ejemplares igua- 
les de este sobordo, y que á pedimento del capitán des- 
pacho el buque, faltando las facturas del embarcador 
N. N." En este caso, si el capitán firmare conocimien* 
tos por las facturas que falten, quedará sujeto á las 
penas á que haya lugar, de conformidad con la secciÓD 
II, del capítulo V. 

Art. 30. Los Agentes consulares dejarán copia del 
sobordo en un libro destinado al efecto, y agregarán en 
ella el peso y el valor correspondiente ácada factura. 

Los interesados para facilitar el despacho, pueden 
presentar al Agente consular esta copia del sobordo, 
manuscrita ó de prensa, siempre que este perfectamente 
legible. 

Art. 31. Los Agentes consulares distribuirán los 
sobordos y facturas de la siguiente manera: 

1? Devolverán un ejemplar de su factura á cada 
uno de los interesados, y al capitán un ejemplar del 
sobordo. 
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2- Retnitirán en pliego cerrado y sellado á la 
Aduana del puerto á que se dirija el buque, con su 
mismo capitán, el otro ejemplar del sobordo, y un ejem- 
plar de cada una de las facturas correspondientes. Si 
el buque condujere carga para dos ó más puertos, re- 
mitirán también en pliego cerrado y sellado, con el 
mismo capitán, á la Aduana del primer puerto á que 
se dirija el buque, aunque no lleve carga para él y sólo 
vaya á tomar órdenes, el ejemplar del sobordo y los 
pliegos en que se remitan á cada Aduana la factura 
ó facturas correspondientes á las mercaderías destina- 
das á ella. 

39 El tercer ejemplar de cada una de las factu- 
ras lo remitirán al Ministro de Hacienda por el in- 
mediato paquete. 

49 Los Agentes consulares, cuando se les presen- 
te la factura en idioma oxtrangero, liarán la misma 
distribución de los tres ejemplares de la factura tradu- 
cida, y remitirán en el mismo pliego á la respectiva 
Aduana la factura original. 

Art. 32. Los Agentes consulares certificarán tam- 
bién los conocimientos de que trata el artículo ^9, y 
remitirán uno á la Aduana respectiva y el otro al Mi- 
nisterio de Hacienda junto con los documentos expresa- 
dos en los números 29 y 39 del artículo anterior. 

^ único. Los Agentes consulares de la República 
no certificarán los sobordos de los buques que despa- 
chen, cuando no se les hayan presentado los conod- 
mientas correspondientes á su cargamento. 

Art. 33. Los Agentes consulares siempre que despa- 
chen un buque, cerrarán el pliego con los documentos 
correspondientes en presencia del capitán ó de la per- 
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sona que lo represente, y se lo entregarán, bajo reci- 
bo puesto al pié del sobordo que corresponda al ca- 
pitáh. 

Art. 34. Los Agentes consulares harán con la ma- 
yor exactitud las operaciones preceptuadas por los tres 
artículos antei'iores; y cuando después de haber des- 
pachado un buque, observen que han dejado de in- 
cluir en los respectivos pliegos, los sobordos ó factu- 
ras presentados oportunamente, los remitirán sin demo- 
la á su destino por la vía más corta. 

Art. 35. Cuando después de haberse despachado 
un buque, los embarcadores que dejaron de presentar 
sus facturas oportunamente, presentaren al Agente con- 
sular aunque sea un ejemplar de ellas, éste lo certifi 
cara, si no adoleciere de otras nulidades expresadas en 
el artículo 27. En este caso, se preferirá en la distri- 
bución de ejemplar ó ejemplares, al Ministerio de Ha- 
cienda en primer término, y en segundo á la Aduana, 
remitiéndolos por el primer paquete con los informes 
convenientes. 

Art. 36. Los Agentes consulares en las Antillas, 
inmediatamente que un buque, cualquiera que sean su 
clase, nacionalidad y porte, inclusives las embarcacio- 
nes menores de cubierta ó sin cubierta, zarpe de ellas 
con destino á Venezuela, sin los requisitos exigidos por 
la sección I del capítulo I de esta ley, lo avisarán al 
Ministerio de Hacienda y á la respectiva Aduana ; y da- 
rán igual aviso cuando cualquiera de las embarcaciones 
ó buques mencionados lleguen á ellos, procedentes de 
Venezuela, sin haber sido despachados legalmente por 
una Aduana habilitada. 

Art. 37. Los mismos Agentes consulares, aldespa- 
char un buque, participarán por el inmediato paquete 
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á la Aduana del puerto á que vaya destinado el buque^ 
el nombre de éste y el de su capitán, el nombre de los 
consignatarios de las mercaderías, el número de bultos que 
corresponda á cada uno y el valor de ellos. Así mismo 
tienen el deber de dar al Ministeiio de Hacienda los avi- 
sos necesarios para evit^ir ó descubrir el contrabando, 
tanto respecto de los buques que despachen die confor- 
midad con esta ley, como de los que entren á los puer- 
tos en que residan, procedeiiteá de Venezuela; y de 
comunicar al mismo Min^^':erio las noticias que adquie- 
ran respecto do las operaciones de comercio ilegal que 
se hagan por buques de otras procedencias, en las cos- 
tas y en los puertos habilitados de la República. 

Art. 38. En los puertos eii que la República no 
tenga Agentes consulares, se presentarán los documen- 
tos exigidos en este capítulo, al Agente consular de una 
Nación amiga, y en donde no lo haya^ó que los exis- 
tentes no convengan en certificar los documentos men- 
cionados, lo harán dos comerciantes, cuya firma auten-' 
ticará un funcionario público. 

Art. 39. Los Agentes consulares no pueden diferir 
el despacho de los documentos que se les presenten con 
arreglo á este capítulo, eu tiempo hábil, sin quedar 
responsables de los perjuicios que, con la demora, oca- 
sionen á los interesados. 

El tiempo hábil para el despacho eu los consula- 
dos de Venezuela, será el mismo de las oficinas pú- 
blicas del lugar en que residan. 

Art. 40. El Agente consular que incurra en la 
falta de no enviar á las Aduanas y al Ministerio de 
Hacienda los documentos exigidos por este capítulo, ó 
que los envíe sin los requisitos correspondientes, queda 
sujeto á la pena de perder su destino. 
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Art. 41. Cuando haya de hacerse alguna alteración 
en las' facturas consulares que estén ya certificadas, 
porque á última hora deje de embarcarse alguno de 
los bultos contenidos en ella, ó viceversa, el Cónsul 
pondrá una nota ^ particular al pié de las factura?, y 
no en el cuerpo de ella, expresando esta circunstancia, 
y firmará dicha nota. 

A.rt. 42. Los Agentes consulares tienen derecho á 
cobrar de las personas que soliciten certificaciones de 
sobordos, facturas y conocimientos, los honorarios que 
fija la ley sobre servicio diplomático y consular. 
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CÓDIGO CIVIL 



Art. 420. En el primer puerto donde arribe el bu- 
que, si el puerto es extrangero y residen en él un Agen- 
te diplomático ó consular de la República, el Jefe, ca- 
pitán ó patrón, depositará en la oficina de aquél, copia 
auténtica de las partidas de nacimiento que haya ex- 
tendido ; y oi e'. puerto es nacional, el depósito de las 
partidas originales se hará ante la primera autoridad 
civil del lugar, quien remitirá copia de ellas á Ja de la 
parroquia del domicilio ó residencia de los padres del 
niño. 

Art. 428. Si la muerte ocurriere en Colegio, Hos- 
pital, Cárcel, ú otro establecimiento público, será obli- 
gación de su Jefe ó encargado solicitar la licencia para 
enterrar el cadáver, y llenar los requisitos necesarios 
para que se extienda la partida de defunción. 

Respecto de la partida de defunción de los que 
murieren en alta mar, se observará lo que se ha dis- 
puesto en los artículos anteriores sobre las partidas de 
nacimiento. 

Cuando de la comprobación de algún naufragio, 
resultare que han perecido en él venezolanos ó extran- 
geros domiciliados en Venezuela, la autoridad ante la 
cual se hiciere la comprobación, dará aviso á las pa- 
rroquias de donde eran vecinos las personas muertas, 
para que se asienten las partidas de defunción, deján- 
dose como comprobante el dicho aviso. 
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Art. 743» Si el buque livriba á un puerto extran* 
gero donde resida no Agente diplomático ó consular de * 
la República, lofi que hau autorizado el testamento ó 
quienes lo reemplazen, le entregarán uno de los origi- 
nales y una copia, do la uota puesta en el diario y eir el 
rol de la tripulación. 

Al volver el buque á cualquier puerto de la Re- 
públicaj entregará á la primera uutoridaíl loca!, marí- 
tima ó civil, los dos ejemplarns del t0^*taloento, ó el que 
le quedo, caso do baber entre^^ado el otro durante el 
viaje, junto con copias de hi-s notas indicadas, 

Al margen de la nota escrita en el diario y en el 
rol de la tripulación, se pondrá otra en que se diga 
baborse hecho la entrega 

Art. 744. Los Agentes diplomáticos ó consulai^es 
y las autiiriiliidos locales de que se ha hablado en el 
artículo antcu'iorj fe amarán una acta de la entrega del 
testamento, suscrita también por las personas; que lo 
consignan, y remitirán todo al Ministerio de Marina, 
quien ordenará el depósito Je uno de los originales en 
su archivo y remitirá el otro á la oñeina del Registro 
del lugar del domicilio ó do la última residencia del 
testador. 

8í no hubiere recibido más que un ejemplar, lo j 
remitirá a la OQcina de Registro, dejando copia cer- f 
tincada. 
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CÓDIGO DE COMERCIO 



Art. 511, Siempre que el capitán durante el viaje 
se halle sin medios para costear en casos urgentes las 
repa^faciones ó la provisión de cosas necesarias á la 
nave, después de hacer constar la urgencia en una 
diligencia firmada por los principales individuos de la 
tripulación, podrá tomar prestado á la gruesa sobre 
el casco, quilla y aparejos de la nave, ó vender ó em- 
peñar mercancías suficientes del propietario con prefe- 
rencia, y en su defecto de otros, previa autorización 
del Juez en Venezuela y del Cónsul venezolano en 
país extrangero, y en su defecto de la autoridad que 
conozca en asuntos mercantiles. — El propietario de la 
nave es responsable de las mercancías empeñadas ó ven- 
didas, con arreglo al precio corriente de las de igual especie 
y calidad en el lugar y tiempo de la descarga; ó con 
arreglo al, precio á que fueron vendidas, si no llegare 
la nave a su destino. 

Art, 515. En caso de naufragio, avería ó arribada for- 
zosa, el capitán está en la obligación con los oficiales 
é individuos ds la tripulación, de dar por escrito un 
informe sobre todas las circunstancias del suceso, dentro 
de las veinte y cuatro horas de su llegada á un puerto 
cualquiera. — El informe se ratificará bajo juramento; en 
los puertos de la República, ante el Juez de Comercio 
y en. su defecto ante otro Juez; y en países extran ge- 
ros ante el Cónsul venezolano, y en defecto de éste 
ante la autoridad competente del lugar. — El capitán 
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tomará dos copias certificadas del informe de que trata 
el artículo anterior, y de las diligencias subsecuentes; 
remitirá por la vía más dircta una de ellas al propie- 
tario del buque, y guardará la otra para servir de com- 
probante al rendir cuentas. — Las partes interesadas po- 
drán siempre hacer la prueba en contrario. 

Art. 541. Se prohibe á la gente de mar intentar 
toda especie de acción contra el capitán ó la nave antes 
de terminar el viaje, so pena de perder íutt^gra mente 
sus salarios. 

Sin embargo, cuando la nave se halla en un puer- 
to, la gente que hubiere sido maltratada por el capi- 
tán, ó que no hubiere recibido la manutención conve- 
niente, podrá pedir la resolución de su contrato ante el 
Cónsul de la República ó ante la autoridad compe- 
tente. 

Art. 619. En el primer puerto á que llegue el ca- 
pitán, deberá dentro de veinte y cuatro horas, presen- 
tar al Juez de Comercio, y en defecto de éste, á otro 
del lugar, una copia de dicha diligencia, bajo juramento 
de ser verdaderos los hechos que expresa. — Si la lie- 
gada fuere á puerto extrangero, se harán el juramento 
y la presentación de la copia ante el Cónsul venezo- 
lano ; y en su defecto, ante un magistrado del lugar. 

Art. 622. Es obligación del capitán solicitar en 
el lugar de la descarga y ant3 la autoridad indicada 
en el artículo 619 el leconocimiento y justiprecio por 
peritos que se nombrarán de oficio,- de los daños y 
pérdidas que constituyen la avería gi'uesa. 

Art. 625. La repartición proporcional que harán ^i 

los peritos de las pérdidas y daños comunes, se lleva- | 

rá á efecto, después de aprobada por el Juesí ó el Cóu- f 
aul en sus respectivos casos. 
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Art. 642. El contrato á la gruesa debe hacerse por 
(locumeuto público ó privado: en este caso, debe regis- 
tra i'se en la Oficina de Registro dentro de ocho días 
do sn fecha, ó depositarse en la Aduana donde se des- 
pacha la nave un duplicado de él dentro del mismo 
término, so pena de perder el dador su privilegio. 

En país extrangero se hará el contrato según la 
costumbre del lugar, observándose lo dispuesto en el 
artículo 511; y sise hiciere por documento privado, se 
deposit-ará un duplicado en el Consulado venezolano ; y 
á falta de éste, en la Aduana del lugar ó en un co- 
merciante de respetabilidad. 

Los contratos á la gruesa, hechos verbalmente, son 
ineficaces en juicio; y no se admitirá prueba sobre 
ellos. 

Art. 682. Los Cónsules venezolanos podrán autori- 
zar las pólizas de los seguros que se celebren en las 
plazas de comercio de su residencia, si alguno de los 
contratantes fuere venezolano. 
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